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CAPITULO I 

INT-.lODUCCI 0N 

La historia regional o local de un pueblo ha sido al;~o a lo cual el historia­
dor ha dado poca importancia en Puerto , .ico. E 1 historiador que se lanza a la ta­
rea de recoger información para escribir un libro o un articulo, busca principal­
mente resaltar las grandes figuras políticas o los acontecimientos notorios de 
nuestro le:~ado histórico. Hasta el presente el aspecto socio•econ6mico ha sido 
puesto a un lado al igual que las historias locales de los pueblos. 

La historia local hasta el presente ha estado en manos de lo que podríamos 
llamar pseudo-historiadores o aficionados a la historia. Estos son los llamados 
historiactores oficiales. Sin embargo, estas personas aunque guiadas por el mÍs 
sano y honesto propósito, carecen ~e los ~~todos y de la preparación necesaria 
para la labor que desean dese, ,pe fiar. En consecuencia, ,·,1ás que hisi:oria de nues­
tros pueblos, lo que nos han dado son historias de las grandes familias. 

Sin embar;~o en nuestros días ha surgido un interés en analizar la historia 
local. Es te trabajo es resultado de ese interés. Consciente de la necesidad de 
reconsiderar la historia local he decidido analizar los libros de matrimonios de 
Yabucoa para exponer las consecuencias sociales y económicas posibles de los datos 
que me brindan estos libros. 
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Análisis de las fuentes: 

Las fuentes prina r ias que sirven de base a mi estudio son dos libros de ma­
trimonios l os cuales encontré en la Parroquia de Yabucoa. El primer libro que 
cubre el periodo de 1;_; 13-20 está en buenas condiciones excepto las primeras pági­
nas que comienzan a desintegrarse. El se 3undo liLro 1820-50 me ofreció mayores 
dificultades ya que el a gua ha borrado al,;unas pá,j inas. Sin embargo, pude obtener 
toda aque l la información que deseaba. 

Anterior a estos dos libros no hay otra informaci6n sobr e matrimonios. Sólo 
existe un libro de Luatismos que va del aflo 1~05-13. Se36n parece, este e s el do­
cumento más antiguo de J.a parroquia y quizás sea el Onico documento que existe so-
1,re Yabucoa en la década de l L\.lO-lS lt) . Hay inscritos en este litro 622 pardos li• 
bres y lL:-5 ese lavus. 

Los libros Je matrimonios tienen una limitaci6n: sólo están inscritos los ma­
trimonios ent re personas blancas con raras excepciones. Si se llevaba un re i istro 
de los matrimonios entre ne gros no lo sabe rnos ya que no he J.o .~rado obtener in forma­
ción a este respecto. De 1850 en adelante no hay re3istros de 1,1atrimonios de blan­
cos hasta finales de l a década <le 1,,60 . Luego hay ot r as la~unas. 

En Di tralajo haré uso ele otras fuentes las cuale s me brindan un marco de re­
ferencia en torno a los hechos analizados. Taub ién en ocasiones echaré mano de ni 
experiencia -personal ya qu.e toda mi vida he vivido en Yabucoa y algunos de los fe­
nómenos que estudio tienen su resonancia en la vida económica, cultural y política 
de mi pueblo en la actualidad. 

Procedit1iento: 

El primer paso en el análisis de los libros de matrimonios fue separar el no­
mero de matrimonio mes tras mes y año tras año. Lue go hice una esta<l 1stica con el 
objeto de exai,1inar el aument o o descenso en el número de matrimonios. 

Cori la relación entre familiares que contrajeron matrimonio se6u1 el mismo pro­
ceso, al i gual que con cada uno de los c:.enás fenómenos estucl iados. 

En se3undo lu :.;ar busco las pusibles causas del aumento o descenso en ca¡1a 
estad 1sl:ica. 

En tercer lugar expon,1~0 las consecuencias sociales de cada uno de los fen6me­
nos en cuestión. En el se ;;undo y tercer paso hago uso de las fuentes de info :..,na­
ci6n secundaria. Finalmente estal lezco las conclusiones a que el estudio me lia 
conducido. 

Antes de presentar los hallazgos hechos en los libros de 11atrimonios y su aná­
lisis señalo al3unos datos históricos y 3e o3ráficos sobre el pueb lo de Yabucoa a 
principios del siglo XIX. La información es limitada debido a la escasez C: e h :.:e:utt;-,.s. 
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CAPITULO II 

Apuntes hist:6ricos y :5ev¡?ráfic •j s sobre Yahucoa: 

He ha par eci•:i o oportuno, no sé si por cierto or;~ullo re :3ional, ofrecer al .1unos 
datos históricos y 3eogr&ficos sobre mi puel:·lo, Yabucoa, antes de iniciar el análi­
sis de los libros de ,.iatrimonios objeto principal de este trabajo. 

Yabucoa es una palabra de ori~en indo-antillano que si¡;nifica: sitio de Yuca 
1

. 
El Doctor Arana Soto señala que su fundación se realiz6 en el 13932 • Sin embar30 
en un Folio de l Departamento de lo Int erior encontramos que Yabucoa fue f undado en 
18923 • Pers onalmente rne inclino a pensar que esta fecha es la correcta ya que este 
Folio ha sido una de l as pocas fuentes primarias s obre el pueb lo que fueron salva­
das <lel ciclón de l - j 9. 

Fray Ifiigo Abbad nos dice que en 1772 las 3L:., 100 cuerdas del territorio de Ya­
bucoa pertenecían a vecinos del Jumacao (actual Humacao), y existía en ellas hatos 
e.le ~anado de toe.la especie, principalmente de cerdos. Sin embar~o, no fue úesde 
Jumacao que partió l a corriente mig:cator:i_a que pobló a Yabucoa, sino que nuestros 
pob ladores, se eún estudios Jenealó_;icos oe las fa;:iilias poblado1·as, de he~ho, pro­
cedían del pueb l o de San Antonio de Guayama, que era rnunicipio desde 1736~. 

Yabucoa es t á localizado en la z ona sur.este de la isla semejando una gran he• 
rradu1·a. Por tres lados está rodea¿ o de ,,1ontafías, siendo abierto el otro lad o al 
mar-. En el centro está el valle d.e Yabucoa uno de los más f~ r t :i.les de toda la isla. 
Su fertilidad es resultado de las inundaciones anuales ,,.e los r.ios f~uayanés5 y Li­
mones. La zona urbana está localizada en una colina couo protecci6n contra las 
inundaciones. El pueb lo colinda por ~1 nor~e con Huma~ao, po~ el sur con_Maunabo y 
por el oeste con San Lorenzo y Las Piedras • No ha sido posible conse;uir la or1a­
nizaci6n territorial de Yabucoa para la fecha de su fundaci6n, sin embargo, se ,3ún 
documentos que conse rvan en el archivo <lel Departamento de Obras Pútlicas, para el 
18 53 el municipio estaba constituido por los barrios Calabazas, Guayabote, J~canas, 
Limones, Tejas, Aguacate, Playa, Car,iino Nuevo y Juan :tvlartín7. Esa or3anizaci6n te• 
rritorial no ha variado hasta nuestros d1as. 

Coll y Toste, Cayetano, Boletín Hist6rico de Puerto .deo, Tipografía Cantero, 

2 
Fernández & Compafl1a, San Juan, Puerto ~ico, 1914, Vol. 13, Pá3 . 170. 

Arana Soto, Salvador, Historia de nuestras calamidades, Tipo3rafia Mi3uza, 
Barcelona, España, 1960, Pág. 144. 

3
Junta de Planificación, Oficina del Gobernador, Mapa de Municipios y Barrios, 

San Juan, Pue r to ~ico, 1955. 
4Ibid., Pá~. 10. 
5García de la lfoceda, i;erardo, Notas Históricas de Yabucoa, Archivo de la Casa 

Alcaldía, Tipo.~rafia Junqueña, Juncos, Puerto Rico (1961), Pág. ú. 
6Mapas de Hunicipios y Barrios, Pág . V 

7Departa,,1ento de Obras Públicas, Archivo Inventario 7, Asuntos Municipales, Le 3ado 
74, expecl ientes 1-3. 
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En cuanto a la fun6ación de la par:::-oquia existe una pequei'ia controversia. El 
historiado:i.· u:cicial de Yabucoa, Don Gerard o ,";ax-cia de la Noceda, seíiala en sus 
Notas Históricas de YauucoaO que tiene documentos que prueban que la parroquia se 
eri~i6 antes de la fundación del pueblo. Sin embar .jo, en nin.-:;ún momento indica 
donde están esos <locu,:1entos, de 110<:o, que no pude proLar su sefialamiento. Otros 
autores sostienen que l a fecha correcta es el 1794. La Parroquia fue erigida con 
la advocación de los Santos An3e les Custodios y San Vice nte Ferrer. 

En sus primeras décadas Yabucoa for,.:6 parte de distintos distritos. En el 
1812 el Obispo de Pue r t o ,aco, Ar izrnendi, d ividió la isla en l:-5 parroqp,ias y 5 
partidos. Yabuc oa qued ó inte ;~rado en el partido ele San tlás de Coamo. -' Con el 
prop6sito de i mplemen t a :.:- la Real Cédula d e Gracia de 1;: 15, Yabucoa pasa a la juris­
dicción <le Hurnacao en Ll610. Sin emhar30 v o lverá a quedar baj o e l partido de San 
ll lás de Coamo en 1J 20 para efecto de las eleccioncsll. 

Los d iferentes histor i adore s mantienen censos d i ver~entcs en relación a lapo­
blación c.'. e Yabucoa. Esta dive r :;encia nace <le la d iferencia e n c ensos: 

1) muchas veces el censo inc lu1a solamente a las personas que 
tenían de recho al voto (censos electorales) 

2) censos de blancos: s6lo incluye a la gente blanca 

3) censos de esclavos 

l: ) censos de ·,1ulatos y ,.,rifos ., 

No obstante deseo presentar la J r~fic a que aparece adelante para demostrar: 
primero las diferencias encre c ensos y en se gundo lu 3ar para seflalar el crecimiento 
poblacional <le Yabucoa. 

Los c ensos ,Je 1 816, 182 4- , 1 8?7 y 13 28 incluyen toda la población (blan­
cos, n e 0 ros v par los libres). El c e ns o :'le 1 81 2 y 1313 incluy e solamente la 
población blanca. El ie 1G23 es d.e las personas que tenían el de recho al 
voto y a. qu e poseían p r opie <1a ·.1es. 

En el de l G ?.3 a l.em~.s 1el c enso :! en eral rtonJ.e se incluye to J a la pobla­
ción hay un peaueño censo :l.e los mulat os v 3 ri f os cuya canti:la. 1 e ra de 1,009 
personas12 ~ 

Como se pue ,le notar lrny un crecimiento continuo en la población ~coeí'ia. 
En los '.loce años c;::ue van -ie 1 816 a 1 328 la población s e Juplica . Sin anbargo 
no s e ha po1ido conse'):uü1 ot r os censos del puehlo lo cual nos -laria un ruadro 
más exc1 cto del c recimiento ,J.e l a poblaci6n. El censo más próximo s u r r:e en 
187 L~ y ni siauiera es completo. 

8García i e l a Noce :la, op. cit. PáJ, . 6 
9cruz Monclova, Li 0lio, l-Iisto ;'.'ia Je Puerto Rico; E ·l.ito i1 ial Universitaria, 

Río Pie iras, Pu,~rto Rico, 1952-63 , Tomo I, Pá.·1 . 7 2 
10 C órdov a, Pe 1ro Tomás ie, Mr::imorias 72o ?;ráf icas es-

tauísticas de la isla -:r_e._...--e-r....-o~·~:T_~i~c~o-,-r't-::-'.-:--+u~an~-,-,-"!T""rr--.,-"r'--,.;.::-::::-=---..-"l"T--ñ'.~g=~::-s. 
225-2?7 Instit·uto Je Cultura Puertorriqueña. 

11cruz Monclova, op. cit., I, ?ág . 144 · 

l2Coll y Toste, Cayetano, ~ _cit., Vol. II, Pág . 150 
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La in:formaci6n J.el estaJo econ6mico del. pueblo durante la primera mitad 
del si?.;lo XIX tambi~n es sumamente escasa. S6lo aparece un in f orme de 1828 
donrl.e se señala crue el ca.fé era el p :o1ucto principal con lt~,110 cuerdas 
para su cul tivo13 Ha1J.ian 33 trapiches -le caña y, un J ato curioso, el aITOZ 

(gue hoy no se cultiva en nin?;ún lu5ar de Yabucoa) ocupaba un lu¿;ar preponde­
rante en la economía ~1el pueblo. El tabaco era un producto rezazado aunque 
más tarde ocuparía un renf.';l6n importante. 

Todo el resto iel territorio estaba dedicado a frutos menores siendo el 
más importante el cultivo :le plátanos. La ganadería era bastante extensa 
principalmente en el valle.14 

Esta es la informaci6n gue tenemos 
sobre Yabucoa. Posterior a est a fecha 
formación al i :·;ual que otras fuentes. 
en el 1899 cuando acon-tece un ciclón 

de la primera mitad del siglo XIX 
la Gaceta o .ficial ofrece al~na in­
La s fuentes primarias se perdieron 

que destruyó los archivos. 

III 

¿,Qué nos dicen los libros de matrimonios? 

Los libros de matrimonios son los -locumentos aue muestran un cuadro más 
completo sobre la primera mitad del si;:,;lo XIX en ia historia :le Yabucoa. El 
primer libro (1313-?0) ·tiene 91 pá3 inas. El _ seJUn fo (1820-50) consta ne 325 
pág inas. La in:formación que nos ofrecen envuelve ciertas :lif erencias pro­
ducto r:1.e los :Ust·i_ntos párrocos que intervinieron en su l'.'e :1acción. Un total 
de i iez pár;_-.ocos recopila1-,on la in :fo:;_-.mación ,1e la cual sur_-~en estos libros. 
Esa ·lata a v e ces es irre:su,lar debido al in-i:er~s o p r eparación aca J.~mica de 
los p~.rrocos. ('-uizás el que más empeño puso en la labor :le recopilación fue 
Don An1:cés de :::.eyna. Otros pár;.-,ocos, po:;.~ el contrario, hicieron una labor 
nruv pob re. 

Hay cier·tos datos (;[U2 me han llamado la atención y en ellos fijo mi aná­
lisis. Para ~acilitar mi labor cojo los dos libros en conjunto y cte ellos 
obten3 0 los 1atos a estu i iar. Hay cuatro cosas sobresalientes: 

1. Número :Je matrimonios al año 

?. • Proce cl..encia ·:le los d istintos contrayentes 

3. Lazos familiares que unen a las parejas 

L~. Ten ·1encia rle contraer matrimonio entre las personas viudas. 

Con el primer dato lo~:~r,,.mos tener una visión l el crecimiento demográfico 
de la población yabuco2ña. Po;__, J.es ,;1-, :::1.cia carecemos de libros 1e defunciones 
de la ~poca para. con i'irmar las conciusiones. El hecho ::le que sólo estén 
inscritos personas blancas también ofr2ce otra limitación. 

l3Ib'd 1 ~ --2:.::._., Vol. 3, Pa~ . 170 

l L!-Coll y Toste, Cayetano, op. cit., Vol. 10, Pá'?;" . 66. Hoy el valle está de­
:licado a un solo cultivo, la ceña 1e azúcan y pertenece a la Corpora­
ción Roí~ Sucs. También se levanta en la costa un complejo pet r oguimico. 
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a. Inci 1encia de ma-t r•imonios : 

Pa,.."'a ver con mav or cla.l"'i J ad la secuencia en el número de ma­
trimonios vamos a r eferirnos n la ::;ráf ica número I. La g ráfica. nos 
demuesJcra c6mo el número de matrimonios durante el pe 1"'Íodo de 1813 
a 1850 cambia constantemente. O sea, el número de matrimonios, com 
es natural, no permanece estático. O : . i ·t ! en e-ste estudio 
los años :1.e 181 3 , 13':l?. y 1350 ya que los númer os o :é'reci:1.c.,;:; para e..ete 
año son incompletos debi do a la condici6n precaria de los libros. 

El núme ro de matrimonios cel ebra.dos desde el 1 813 a 1330 as­
ciende a la cantida 01. de 590. La p1"'opor ci6n de mat r.i.monios celebra­
dos se mantiene de 15 a 2Cl matrimonios por año. Cierto que aparecen 
años don de el número sobrepasa o no lle;-:: a a esa canti:lad pero en 
términos 7enerales ésta es la proporci6n. 

No aparecen meses especiales en los cuales se celebren un nú­
mero mayor de matrimonios, sino que la s-ent·e par ece casarse en cual­
guie :¡_• época. Es t o nos indica crue la celebraci6n matrimonial no es­
taba relacionada con las f aenas a~rícolas o con fiestas reliz iosas 
especiales. Cuan'.lo ú.nico parece fju r larse este p i"'incipio e s en el 
mes de marzo. En los treint8 y ocho años estu ,lia rl.os s6lo en 1816-
181 9-1821-1329-1 83 8 y 1 3 1.!-0 se celebra i"'On matrimonios en marzo. Es 
mnrzo, el mes que i"'esult6 ser el menos inclica :lo p a ra contraer matri­
monio. Ahora , aunque no he examinado libr os el.e matrimonios rec:i.entes 
me atr evo a f irmar gue esta tendencia se repite en otros p eriodos y a 
e:ue marzo e s el m2s en el cual se cele:)ra l a Cuaresma y Semana Sarta 
fechas en que s e p rohiben, po r• motivos reli;:::; iosos, las f iestas y 
bailes . Una socic ·la:'l. como la puertorriqueña -1e principios de si:310 
tenía que observa r estas :fochas muy marca ::lamente. 

En el 1825 hay un ,1escenso en el númei"'o d.e matrimonios. Bn 
este año ocurr e el huracán de Santa Ana el cual ,1.est r uy e los pueblos 
:le Yabucoa, Maunabo, Fa-cillas, Humacao, Gu r a bo y Ca~TU.as.16 Las au­
torida :le s eclesif.s ·ticas ::.leclai"aron santo es·t e año ~' suspendieron 
·toda c elebraci6n de bodasl7. Por esta raz6n es que en este año súl.o 
aparecen cinco mat rimonios inscritos los cuales y a habían sido cele­
br a :los antes del 1mracán. 

En j unio el.e 1815 es en el mes donde más matrimonios se llevan 
a caho con un ·total -:le cat or ce. Por ser éste un caso único y que no 
se repite lle~o a la conclusi6n que quizás por p i•oblemas en la pa­
r r oquia no se i"e~ i s traron las ce r emonias cele]n"'a das anterior a este 
mes. 32 cleci-te, entonces, ref_:, istrar to :'los los matrimonios como lle­
vai:1.os a cabo en j unio. Esto lo conf irma el hecho de que anter ior a 
es·i.: a :'.:echa sólo en ene r o y I e bre r o él.e es ·te año apar ecen matrimonios 
r e:3istrados. Los meses :le marzo, abril y mayo aparecen vacíos. Es 
incomp r ensible, a J.emás , que en la Farroquia s e celebraran quince 
ceremonias en un mismo mes. 

16Arana, Soto, op. cit. -P~g. 194 
17

Libro Can6ni~o i e Matrimonios ::le Blancos, Parr oquia i.e Yabucoa, 1820-50, 
Vol. II, Pd7 . 37 
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Los años :le 18L!-6 a lJt:.g son acia~os para la economía de Ya­
bucoa. Hay un ~l2scenso en el número Je matrimonios. Una severa 
sequía destruye las plantacion2s. Pa1"a acabar de rematar la econo­
mín, el 1~ :.1.e seDtiembre "l.e 1 8~~5, el hurac~n Je San Ignac i o azo-ta 
la isla.la Como :;_"esultaJo de todo esto, la incid2nc j_a :12 mat·rimo­
nios ba j a. 

Pa_r a €Sta ~poca lle3 an al publo um s re:1;imientos de militares. 
Al31.mos de 2stos militares contraen ma·í:rimonio 2n Yabucoa. Sabemos 
que e ran sol1a -=1os po1"gue cuando la persona era militar se hace cons­
tar en el lE1ro ele matrimonios. Esta ocupación así como cualquiera 
otra en el ::;obierno o al~:ún t1·1:ulo :le nobleza era señalado. o-tras 
ocupaciones no aparecían. En esta socie da d la mayor pai"te de la po­
blación e ran jornaleros. 

b. Procedencia territorial rle los contraventes 

El se71-m él..o aspecto interesante de los libros J e matrimonios 
es la proce '.lencia te ;."ritorial --:l.2 los distintos contrayentes. Yabu­
coa comienza su vida como pueblo or;;-anizafo en 179 L! .• - A este pueblo 
a f luyen p 12 rsonas Je toda la isla v aún :lel 2xtranje ro en busca rle 
formar un hoz ar. De los 590 matrimonios res istrados en l?.l casos 
uno -le los contray entes e r a vecino de otro pueblo. Es importante 
no-tar que una g ran par·te de las pe1"sonas que vienen a contraer ma­
trimonio proc 2den r_lel sur, en especial, del pueblo de Guayama. 
r~si:e dato encuentra una explicaci6n en el :1ec 1 0 de que fue del pue­
blo -:l.2 3an Antonio J e Guayama de Jonde vino la corriente mi:::; ra-tora 
que pobló ~/ -'.:un -J.ó a Yabucoa. A t ::."av~s de to r:l.a la primera mitad del 
si:510 XIX hay f uertes lazos de uni6n ent :.."e Yabucoa y el sur el.e la 
isla. Estas personas muchas veces estaban uni J.as por lazos familia­
res y se nota una :;ran inciJ.encia en el número de matrimonios entre 
primos. 

De la parte orien-i:al de la isla también provienen una cantidad 
notable ·le personas en busca Je cónyuz-e. Humacao presenta el número 
más ,,;rande ele personas que vienen a Yabucoa. Este hecho -tiene dos 
posibles 1"azones. Prime rament e, Yabucoa ,lespués éle 18 ?O que :lará 
unido a Huma cao. Esta unión política trae en sí una mayor interac­
ción entre los residentes de ambos pueblos lo cual pe o :1uce matrimo~ 
nios entre los vecinos. 

En se~un do lu~ar, el sitio donde ~a J ica Yabucoa era propie1a d 
1e los vecinos de Jumacao (actual Humacao) • Es :e hecho ayu .la tam­
bi~n en la in-teracción Je los vecinos j e ambos pueblos. Además es 
evide:-rte que to :1a esta relación est~ lj_? ada al p i"Oceso econ6mico ya 
que los hacen -3.a ,:l_os ,J.2 am:t os pue])los tenían bienes en común. Esta 
unión persi:;te hasta la ac-tuali la J siencl.o las 3ran cles ?amilias de 
Humacao :i;n•opie t·a 0 ios J e ?;:i."an :parte -:lel valle de Yabucoa. 

l-IEP.' un núme ro cr2ci:1o .:-1e ext ranjeros ~ue vienen a Yabucoa y 
contraen ma-trimonio. Estos matrimonios pa.rece e:_ue eran arl"e =·:lados. 
Me explico. Sn la mayoría ie los casos e)~istia un l a zo :familiar 
en-i:re los contr a~¡en-t::es. La :.::am.ilia Marquez, que a juz;=:;ar por los 

10Arana, Soto, oo. cit. Pág. 199 
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re-~·;is·cros era una ele las m~s influyentes del pueblo, siempre rea­
lizaba matrimonios con 2xtranje~os. Sabemos (!lle estas P=rsonas 
eran de condici6n social elevada por las descripciones de los li­
bros, los cuales resal tan a las personas y las llaman II de calida J" . 
Cuan :lo los contrayentes eran pobres no se ,laban muchos detalles 
sino aquéllos que eran de ri::r,or. 

:i:Je la r e ,:; i6n norte, oeste y el.el centro de la isla s6lo un 
reducid.o número rle personas vienen a Yabucoa a realizar enlaces 
matrimoniales. 

La <?;ráfica número II muestra c6mo se mantiene un ritmo cons­
tante en el número ele personas que vienen a contraer matrimonio. 
La proporción es de una a cinco. :3610 hay algunos años cuando subr 
la inciclencia: 181 '-!·, Hll9, 18 ?. 9 y 183L~. En otros a:ños no vienen 
personas a Yahucoa. 

El 11 ·le a:bril ::.le 1 319 contI·ajo matrimonio el SI·. Juli~ 
James, natural de la ciuda ::1. de Lon:lres, Inzlai:erra1 9 • Es el único 
caso re~;istrado en los libros ~1e matrimonio entre un inglés y una 
c 1"iolla. ':',espec·co a otros países como Francia y :2ortu3al los matri­
monios con c r iollos eran más f recuentes. 

Sezt'n ya hemos informado en los años de lDL!-6 al 18L~9 hay una 
baj a en ndmero de ma·tr.imonios. '.también baj ar•á el número ::le perso­
nas que vienen a con-t1"ae1" ma-t1"imonio. 

El rn~lrne r o de pe1"s onas por año es de: 

1) 18 ij6----------------l 
2) lDL:-7----------------1 
3) 1843- ---------------3 
4-) l '.:1l:-9----------------3 

Las causas rJ.e esta baja son la seguía y el huracán que cles­
trt.wen la economía, J e por si débil, de Yabucoa. 

c. Lazos f amiliares (consanguinidad) 

Consi i eremos ahora, los lazos familiares que existían entre 
los con-í.:ray entes. La incidencia es alta y a que de 590 matrirnoni os 
inscritos en 199 casos había envuelto un :3r a :lo ::le relaci6n familiar 
La i '.3lesia exi3 ia y e:~is e una J ispens a para que clos personas unida::; 
por lazos familia1"es contra jesen mat·rimonio. La dispensa es una 
especie de per miso otor:,::;a "l o por las altas aut orida des eclesiás·c i­
cas. Sin este pe ::."miso no se r uede llevar a cabo la ceremonia . 
Los pá1"rocos eran muy dili2·en-í.:es en cumplir este aspecto. Ses,,ún 
const a en el lihro de matr:imonios -le 131~-20, el párroco Andr~s 
Je ::'.eyna anul.6 un m2.'i::i.."imonio ya crue los coni:rayen-tes no hahian ob­
ten i :1o una cl.ispens2. ma-trimonial. 20 

~ b ro Can6niuo 
'Pá ,; 5r:: 

2ºLibr; • Ca;6ni9;0 
;?á9: . 67. 

de 

de 

tviatrimonios Dl2.ncos, 

Matrimonios Blancos, 

Parroquia de Yabucoa, 1313-18 20, 

Parroquia de Yabucoa, 1813-20, 
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PE:lSOHA."., DE oT:~os PUEBLOS CUE SE CASAN EN YABUCOA: 1813-1853 
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:examinemos la 2~rá7ica_ I p2.::-a ver la inci:kmcia en matrimonies. 
La proporci6n es de tres a nueve. fü(cepto en el 1013 y en el 13?.4-
en todos los demás años hubo matrimonios entre :7amiliares. Hay 
bajas y alzas, pero ~stas provienen c::l.el m1mero :le matrimonios ce­
lebrados. En otras palabras, si la cantid.a:1 de matrimonios por afio 
se mantuviera est~tica no hay duda de que el rn1mero '.le matrimonios 
con lazos :familiares se mantendría constante. Esto se comprueba al 
observar las dos lineas. Siempre que una sube la otra tambi~n lo 
hace. 

Hay una relación marcada como ya antes hemos visto entre la 
proce-lencia de los contra.y en-tes y el '.3rado ,te consangu:inida d. Esto 
confirma la aseveración que ya hice en párrafos precedentes en el 
senti::l.o de que los matrimonios entre vecinos de ·1abucoa con las de 
otro lu~.':ar eran arreglos f amiliares. Las personas que vienen ·J.e 
o·tros parti :1os casi siemp1"'e son pa1"'ientes ~le aquella con la cual 
se casan. 

:-ray una ten,lencia muy sin::::,ular que con :::- irma lo aiTi:es expuesto. 
El examen ele los libros c.1ernos-tr6 que 1~,ientras mas lejos es el lu:; ar 
:le la proceclencia ·:lel contrayente rn~-s :Zuerte es la ten ::1encia a que 
e)ds-ta lazo familiar con el otro cont i"'ayente. Estas personas eran 
ser-,_ún el libro: blancos y de calidad.. :::.esulta contradictorio que 
si el libro es para blancos lue30 esto se vuelva a r a ,::1.icar nueva­
mente en el r2::::; is·tro. Lo que suce -::1.e es que la pala;Jra 11 blanca" 
si¡::ni2ica sta-tus social as.1 como la ,12 "cali:lad' 1

• Estas :erases s:n 
las gue me llevan a la conclusi6n 1e qu2 las personas eran de una 
posici6n econ6mica al-ta. 

En los demás casos no se señala que la gente fue1"'a de cali­
dad . Po:;:- el con-c:"ario cuan ,10 el parraco no conoc1a b ien al con-'cra­
yen-i:e esc1"'ib1a la :frase "cuva calidad i r"J"noro" sionifican:1o con esto-:­
qt12 no sabia la con c1ici6n e·~on6mica lel ·" inrl_ivi:lu~. 

El lazo familiar más común e1"'a el de tercer y cuarto :3ra rlo 
1e consanguinidad. Los libros no explican en cru~ consis-te es·ta c1e-
norninaci6n. ~in emba16 0, debernos pensar que los matrimonios eran 
entre primos m~.s comúnmente. P, -tenoi"' con la norma reli¿ iosa ~1e la 
~poca los nombres i.e las pe;."'sonas eran tomados -~-e nombres de "san­
tos". El nombre más comc1n en-tre las mujeres es el :le Maria. Asi, 
por ejemplo, en 18l!-G de sie·te ma-i:rimonios celebi"'ados cinco nruje :;."'es 
se llamaban i'-'íar1a. 

El viajero que llez a a Yabucoa va a encontrar un patr6n sin-
2,ular. En cada uno de los bar1"'ios hay un apellido corrn:in. Esto es 
as1 9orque caJa uno de los barrios habrá ::le ser poblado por cierta 
f amilia determinada. Es·ta f amilia a ·crav1s ele los años fue mezcl1m-
1ose y la -tierra :Zu2 ,J.ivi ::1ü1a Gn-cre los hijos. Asi Je aouella fa­
milia naci6 una comunida ~l . Est·G hecl10 halla su e:tplicaci6n en el 
constante modo de realizar rna-trimorñ. os entre personas .le l a misma 
familia. As1, por ejemplo, en el Da~rio Jácanas predomina el ape­
llido t1lelina J una parte sust ancial rJ.e las :Zamilias 1"'esiden-i:es en 
aquel lu~ar son I amiliares, en Tejas viven los rramos y en Limones 
los Eliza. En otros barrios este fac·tor -::le uni6n familiar com.iec:za:1. 
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a desaparecer '1ebi cl.o a la const1--ucci6n recien-te 1e comunidades 1e 
parcelas. Los tres barrios arriba menciona d.os mantienen una misma 
reli3 i6n y a la ve z pertenecen a un mismo parti do político. Las 
familias se de dican a la a~; r icul tura y poseen 2;ran,1es extensiones 
d.e terreno. 

En el barrio de Guayabota se nota un patr6n di rerente. Este 
barrio es el más apartado y a la vez ha si do el m2nos tocaJ o por 
obras públicas .:l.e bene f icio. Ac:nii sur3 e un sentimiento político 
distinto a la norma ::1.el pueblo. Este hecho tiene su explicación. 
En primer lugar es un barrio sumamente aparta i o r1el pueblo. Sus 
resi dentes mantienen un con-i:acto estrecho con los vecinos de San 
Lorenzo. Las J"randes familias de este lugar iniciaron un proceso 
:-le acercamiento a San Lorenzo que ha persistido. Aquí la uni6n en 
matrimonio de personas 'le la misma familia es rl.ete r minani:e en el 
aspecto político. 

d . Ten dencia a contraer matrimonio entre los viudos: 

En esta ~poca en que la ag ricultura era el principal medio 
de vid.a, la mujer :J.esempeña un papel importmte. El hombre siente 
la necesi :l.a -1 1e es·tar casad.o. Esto s e revela en l a alta incidencia 
de mat rimonios de p ersonas viudas que ocurre en esta socie da d . No 
tenemos zr~f icas sobre este aspecto, pero si i ncluimos una estadís-
tica. (V~ase la tabla ?. ) • I-lay un total Je 91 matrimonios en los 
cuales uno o ambos contrayentes eran viu :los. La ·ten .J.encia a casarse 
entre las pe rsonas viudas es mayor en los hombres que en las muj e­
res. 

Los libr os Je matrimonios nos dan el nombre de la esposa o 
,u f unto '.lel contrayente. A vece s en un matrimonio con una persona 
viuda había envuelto un 31--ado de consanguinidad o, en o·i: r as palabras 
1e relaci6n familia r . Los libros no ofrecen la e1a l de los cont r a­
yentes. Sin embarz o, es de s uponerse que en una ~poca en que la 
ciencia m~ '.lica no había proz resacl.o tanto, existiera una mortalidad 
al·ta entre la poblaci6n esp ecialmente, en las muj e r es en el acto J e 
aluml~ramiento. Además ocurrían di f erentes f en6menos meteorol6g icos 
como hur acanes y z rande s sequías las cuales aument aran la mortali­
d.a rl.. El mar i :1o que que ::laba viudo a una edad joven podía casarse 
más f ácilmente que una viuda envejeci.:la prematuramente por las re­
petida s ¿oncepcioncs~ 
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IV 

Como an·tes he dicho los libros -:12 matrimonios e)(amina:los s6lo nos 
::tan los matrimonios entre personas blancas. Esta es la norma 0eneral. 
Sin emba r'.30, a veces se viola v a que aparecen 1.nscri·tos al :=;1.mos matrimo­
nio entre person as esclavas y pél.r ::las li1: ::.."~s. Estos esclavos aparecen 
inscritos s6lo con el nombre. lJo tien::m apellido y cuan-:lo lo ti2nen es 
el apelli'.io del .J.ueño 'le la hacien J.a. Estas personas apa1"ecen inscritas 
en el liJJro :le blancos y a que el párroco po;'.' obe éliencia o se ,.-,.cillamente 
como una me r ced al dueño de la hacíen :la los inscribía en -:licho lib::.."o. 
Cl e.ro está, 21 hacen::la':lo era el pa:1rino. Es en estos casos en los cuales 
aparece el mmp r núme;."o de hijos naturales. (:uizás eran hijos ile~}; Ítimos 
:lel hacen-lado. Don Jos~ :1oc1.rizuez-Pacheco y Don Juan Col6:.1 de Dm1illa 
eran eles hacen·:l.ados muy li:?;a ::1.os a los casos an·i:es cita los. 

Por lo zeneral, cas i to::los los blancos inscritos son hij os le2;1timos. 
En los lib1"0s aparecen los nombres .::l.e el pa,J.re y J e la ma d2."e del contra­
yente. Tambi~n inclican si habían :falleci clo. 

Anterior al 1830 los libI·os de matrimonios aluJen al municipio r1e 
Yabucoa llamán-'1.ole Partiio de Yabucoa. Posterior a este año se le llamará 
Pueblo ,le Yabucoél. 

El matrimonio en la ~poca ·tenia una importancia no-e él.ble. Este era 
realiza :lo a veces en las con :liciones más ins6litas. Pm" ejemplo, el Te­
niente Gene:ral r:1.e "!abucoa en:-=erm6 r-:r2.vemente. Ante la proximi c1a i de la 
muerte Jeci :1.ió casarse para de es·i:a c: orma protez e ,'.' tres hijos que tenia 
en una muj er de Patillas. La cer2monia se llev6 a cabo ante el lecho ie 
muerte del eni e1"1110. Aún asi los pá2."rocos no c:ruisieron correr ries 2:os e 
hicieron to,Ja clase :'!.e investi~:aciones con el :7 in 1:.l.e comprobar ~ue nin3.·uno 
:ie los dos contra:1ent es l1a)~ ian sido casados ante1"io1"men-i:e. Pa1"a ma:'/ores 
males el prebis-cei."o se enferm6 y l'ue necesa:'.'io que su ayudante celeb1"ara 
la boda.2I 

La ceremonia de velación era una costumbre muy observada. Esta ce1"e ­
monia especial que se ce.leb1"aba antes o despu~s :Iel enlace era como una 
especie l e jm."amento en el cual los •los f u t uros cónyu:--~:es hacían un voto 
'.le 7i l eli-1a ·1. mutua. l~1"a una cos·tumbre con un :--· l"an senti :1o reli::=,:ioso la 
cual se realizaba en la i :;lesia ante la pr ·,senéia de un párroco. La pcr-
s ona int eresa-:1.a en libros de matrimonios debe ·:: enel" sumo cuí .la -lo 
pues la c2remo:i:15.a :le velaci6n se re 'lac·i:a en la misma :forma gue la matri­
monial. Por tanto, se presta a errores. P. veces las dos ceremonias se 
llevaban a cabo a la misma vez. En ambas ocasiom~s se usaban test i =:;os 
aunque éstos pod.rian ser ,l_i?erent2s en ca la una J.e las ceremonias. En 
ciertos lu?;ai"es aún pc1"siste esta c·os·i:umbre. 

S<22:1Jn la costumbre r::12 la época los pa :lres ·cenian que d.ar su consen­
t ::miento al matrimonio sin importa:;." la e da :l (~.e los con-i:1"ayen-:::es. At1n en 
los matrimonios 'le viudos era necesa:;."ia la aprobación .:le los padres. 

2iLibro Canóni:;o cl2 t"ia-trirnonios de Blancos, Parroquia de Yabucoa (1020-
1 "~0) D ~ r,- 19':l u~ , ... u. ~ • ...1 

-81-



Las auto!'i c1a 12s eclesiásticas hacían visi"i:as rer:ulal"'mente a las pa­
rroquias para examinar los libr os. La persona que revisaba los libros 
e ra de may or j e rarquía eclesiástica que los curas de parr oouia. Con mo­
·tivo ::1e su lle-:;a:la al pueblo se realizaban ?estej os es peciales. La vi­
sit a cor1·e~ia los 21"rores :le los libros y a veces hacia anotaciones. 

V 

En las pasadas pá3inas l1e intentado sacar toda la in-.fo r maci6n de pro­
vecho qu e contienen los libros d.e mat r imonios. De la J a t a obt enida pocl.e ­
mos lle :.:;;ar a un rn1me :,."'o de conclusion2s. 

Primeramente , el estu J io :1e el rn1me r o de matrimonios nos ,la una v:!sifri 
del crec :i_mient o ::1emo::;rá2ico de la poblaci6n. Cierto es, que la in:fo1111a­
ci6n sobI'e es t e aspecto es incompleta deb i do a la ausencia de lib1•os Je 
bautismos y re::-;ist1"'os r1e ·.le f unciones c_[Ue comprueben e f icazment e ese cre ­
cimienco pobl a cional. Sin embar 3;0, la '.fa·t a no deja ~le ca:;.."ecer de valor 
positivo en el es·i:iirlio 1e nues·::ra his·::oria local. 

2n se::run:-J.o lu3ar, la :la-·:a C'l.le of recen los libros l"espec t o a la proce­
dencia ·te r r·i torial .J.e los contl."aJ en-tes, no::; r evela c6mo nuestros pueblos 
fü eran :fonnarlos, de lo que po J.r i amos ll ama:..• emi ~~r o.ciones en pequeña 2s­
cala ele un lu,:~ar a otro. '! a buco2. pas6 por es·t e proceso. ::?ue f o1"lllado 
3racias a las ·:li :ceren-t es pe1"s on as que 11acen del pueblo s u h oz a r f amilia :;_· . 
Vemos, a demás , c6mo ese pI'oceso se lleva a cabo entre p ~1"sonas c_ru -:-~ sos ti-e­
nen ciertos pa t r one s de vL1a corm.mes. La .'-:enh~ gue lle ~~ ª a Yabucoa en 
su ma~.,o r ia proce r:1e ·12 la cos ta , lu::-:;a :.." r:l.e éU ca rlo Pi"imor:Iialmente al cultivo 
de la caña I e a zúcal.". 

Los lazos f amilia re3 habr án :1e ser el :fon l..ame:!Ti:o :1e una socie ~1a~1 que 
a t rav~s i el tiempo rnant~n d1•á cier t·a un j_ c1a r:l. r eli?;ios a, política y cul tUl"al 
que lle~~ ª :rnst a nues·tros :J.ías. Estas familias un i das por lazos de sm 3re 
levantarán sus pec_rueñas :1acienr1.as en la man-taña. En es2 luz ar sur ?:e un 
sentimiento conser•v a -lor ce I'r a do a toda influencia ex·tranj e ra. En estos 
lu:.;are s surz en los 2:ran :1es polít icos '1el Pa r ·tido Popular Democr ~:t ico en 
el siglo XX . 

En el valle el jor naler o comienza a :fo:i.."'llla r pegueños po]Jla r1os. El po­
blado Laur a, El In;~enio, El i-!e r: ro son lu-:::; a r 2s J onde se a '11i er·t2n cl.i f eren­
·tes criter ios. i1o h ay esa un ·.da d politico-reli3 ioso J e la mo;Ttaña . Ac__rui 
la única lealtad es la c:rue el ob rero le brinda al "i::rapici1e , el cual hab1"~ 
-:-le convertirse en la Ceri"tral Cañera. El periodo conocido como "la bruja" 
es decir, el tiempo muerto, será la preocupación constante del hombre del 
valle, que v e rá en la pesca una salida a su triste s ituación económica. 

Por últ imo me atrevo señalar que es en los Archivos Parroquial es, en 
los de las Alcaldías de nuestros pueblos y aún en los baúle s de nuestros 
abuelos 1ond.e se encuentran los da-tos que arr ojan luz sob r e nues·tra histo­
ria. Es a ellos donde tenemos que acudir en busca de inf ormaci6n pa1°a ha­
cer nuestra historia. Es tiempo que dejemos de lado la historia del poli­
t 5-co y del hecho res anante y concentremos nuestra atenci6n en estas f uen­
tes primarias. 
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APENJHCE 

TABLA I 

ESTADISTICAS GENEii..ALES DE LOS LIBROS DE MATRIMONIO 

Año l'!rtm. de Matrimonios c.o.P. L.F. c. V. N. 

1813 5 o o o o 

181L!- 26 1 2 3 6 '-!-

1815 20 5 7 L!. 1 

1816 16 1 3 5 o 

1317 l l!- 3 6 l!- 1 

1818 l '-!- l.!- l!. o 4-

1 819 2LJ 3 11 3 2 

1 820 21 ., 
7 2 2 J 

18?.l 19 3 3 LJ. o 

1822 23 3 7 3 o 

1 823 21 3 n 2 1 (.) 

1324- 10 1 o ?. 1 

1825 5 o 1 2 o 

1 825 18 l!- 3 3 2 

1827 25 6 10 6 2 

1828 10 L• r 9 2 o 

1829 22 g 1 0 3 1 

1 830 15 L~ 5 1 2 

1831 11 o 2 o o 

1832 
,.. 5 L~ 2 o o 

1833 20 5 9 L~ o 

133L~ 15 9 10 5 o 

1835 12 2 5 o o 

1836 19 3 6 l!. o 

1837 12 2 L~ o l 
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Año iJúm. Matrimonios D ,, 
L.F. .L • \.,.. • 

1838 20 '-!- 7 

1339 14 2 l!-

18L~0 17 3 6 

l8l!-l 16 L~ L~ 

18l!-2 19 5 L~ 

l8l!-3 17 l!. 11 o 

l8l~L!. 16 '-!- 3 

1845 20 5 6 

18% 11 1 5 

18L~7 9 1 2 

18'-!-8 7 3 3 

18'-!-9 10 3 5 

1850 3 o 3 

TOTAL 590 122 199 

Leyen da: 

1) Núm. Matrimonios - Número ::le matrimonios al año 

2) c.o.P.- Procedencia territorial de los contrayent ~s 

3) L .F. - Lazos :.:amiliares en-ere los contrayen-tes 

L!-) c.v. - Incidencia de matrimonios entre viudos 

F .U. 

2 

4 

2 

t¡. 

2 

2 

2 

l.~ 

1 

1 

1 

o 

o 

91 

5) N. - Níl!Tle ,'.'o 1e personas (hijos naturales) que contrajeron 
ma·i:rimonio 

N. 

1 

1 

o 

o 

1 

o 

1 

1 

1 

1 

o 

o 

o 

31 
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